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Resucitar 

esucitar es volver a vivir, después de una 

muerte debidamente certificada. Jesús 

anunció repetidas veces a sus discípulos que 

Él debía morir en la Cruz. Sus discípulos no 

le creyeron. Su incredulidad llegó al extremo de 

que, cuando mujeres muy confiables corrieron a 

anunciarles que habían visto a su Maestro vivo y 

Tadiante de Luz, las consideraron “locas” 

Cuesta mucho creer en la resurrección de un 

muerto. La eviano se mueve, es tan escalofriante 

como el congelamiento de toda señal de vida. 

Quienes se negaban a creer que Jesús había cum- 

plido su promesa de resucitar después de sufrir y 

morir en la Cruz, procedían con lógica humana. El 

hecho de que la Resurrección de Jesús se incluya 

en el Credo, muestra que esa Resurrección, y 

mucho más la nuestra con Él y por Él, se debe a la 

Fe. Nunca a la experiencia humana, por científica 

que sea. 

Pero si experiencia, ciencia y fe resultan 

incapaces de probar que Jesús resucitó, y nosotros 

con Él ¿qué sería de nuestra vida? Está llena de 
conflictos, inseguridades, enfermedades, temores 

insalvables. Vivir, y mantenernos vivos, sería 

una desdicha. Pese al instinto de supervivencia 

que compartimos con todo ser viviente, “seguir 

existiendo equivaldría a seguir sufriendo”. Lo 

reconoció San Pablo, el mejor Embajador de Cristo 

ante los paganos: “Si Cristo no ha resucitado, los 

cristianos seríamos los más desdichados de todos 

los seres humanos”. Pero que Cristo en verdad 

resucitó es un hecho comprobado por numerosos 

testigos. Y la credibilidad de esos testigos es más 

convincente que su incredulidad ante el anuncio 

de Jesús : “resucitaré al tercer día”. 

Dios, nuestro Creador que todo lo hace bien, 

se vió en cierto modo “obligado” a permitir 

que suframos dolor. La pretensión de Eva y 

Adán: ser como Dios, conocedores del bien y del 

mal, trastornó todo el plan divino de que sus 

hijos disfrutaran del Paraíso terrenal. Pasaron 

muchos milenios antes que Jesús prometiera al 

ladrón arrepentido: “Hoy estarás conmigo en el 

Paraíso”. 

Pero lo dijo desde su agonía en la Cruz. Desde 

entonces, padecer con Cristo la Cruz es nuestra 

única escalera para ascender al Cielo, el úni- 

co modo de recuperar para siempre el Paraíso 

perdido. La Cruz en que Jesús murió, se convirtió 

en nuestro Árbol de la eterna Vida, Paz y Alegría. 

Lejos de temer la Cruz, agradezcamos sufrirla. 

Esa sangre que Cristo derramó por nosotros, 

es el precio de rescate de nuestra esclavitud al 

demonio, al pecado, a la muerte. Sin Cruz no hay 

Redención. El grano de trigo debe sepultarse y 

morir, para generar el pan que nos alimenta. 

Cuando comulgamos el pan eucarístico, recibi- 

mos una prenda divina de que resucitaremos con 

Cristo, para disfrutar su eterna vida y paz.   

En homenaje al Santo 
Padre Francisco 

E El lunes de madrugada, tras haber dado el Domingo de Resurrección la bendición Urbi et Orbe 
y saludado desde el balcón y el papamóvil a los fieles reunidos en la Plaza de San Pedro, el Su 
Santidad Francisco partió a la casa del Padre. La noticia se extendió rápidamente y, a pesar de 
que sabíamos que su salud estaba muy frágil, causó mucha consternación. Se hace difícil asimilar 
que alguien con un mensaje tan vivo y una presencia tan poderosa en su sencillez, ya no está, y 
es inevitable recurrir a aquellas imágenes, frases y recuerdos que cada uno tiene especialmente 
grabados en su interior. 

Diferentes medios de comunicación hacen análisis a través de cifras —años, cartas, jornadas, 
viajes, encuentros—, de polémicas, de los temas nuevos que abordó, de los temas pendientes. 
Muchas instituciones también se han sumado a las voces de síntesis y de pésame: fundaciones 
que trabajan con desposeídos, migrantes y privados de libertad; equipos de fútbol, instituciones 
de educación escolar y superior, gobiernos, dirigentes políticos y empresariales. Y sobre todo 
personas, fieles o no, cercanos o alejados de la Iglesia, pero a los que la impronta de este Papa no 
dejó indiferentes. Se han celebrado misas y encuentros de oración a lo largo de Chile y el mundo, 
y son muchos quienes acuden para rezar por él y a la vez experimentarse parte de algo mayor, 
amparados como comunidad de Iglesia en momentos de tristeza y agradecimiento. 

Desde Humanitas nos sumamos a estas muestras de respeto y reconocimiento compartiendo hoy, 
a horas de su funeral, dos textos escritos por Eduardo Valenzuela, director de la revista: el editorial 
que encabeza nuestro número de abril, escrito en marzo cuando, aunque delicado de salud, 
Francisco todavía estaba entre nosotros; y la presentación del libro que está en vías de publicación, 
y que recoge una selección de artículos sobre el Pontífice y su legado. 
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El Papa Francisco 
en horas difíciles 

HUMANITAS 

1 Papa Francisco cumple doce años de pontificado que 

coinciden con una delicada enfermedad respiratoria que 

lo mantuvo hospitalizado en el Gemelli de Roma. Un año 

que, de cualquier modo, se prestaba para el balance, por- 

que se cumplen también diez años de Laudato si” seguramen- 

te la encíclica por la que será mejor recordado- y se cierra, en 

medio de un año jubilar, el llamado sínodo de la sinodalidad, 

que él mismo ha querido que sea su gran impronta eclesial. 

El Papa ha escrito por lo demás su propia biografía reco- 

Pilada por el periodista italiano Fabio Marchese en un libro 

hermoso por la sencillez y llaneza con que se entrelaza su 

propia vida con grandes acontecimientos de la época en que 

vivió, Mi historia a través de la historia (con Fabio Marchese 

Ragona. Harper Collins, España, 2024). Los trazos de su vida 

están doblemente marcados por una religiosidad formada por 

una abuela piamontesa y una educación salesiana de la que 

ha conservado una piedad al mismo tiempo sacramental y 

popular, y una vocación sacerdotal que se ha modelado según 

el ejemplo jesuita del cura villero que vive en medio de los po- 

bres. A veces las grandes personas son aquellas que represen- 

tan lo mejor de una determinada tradición. Lo más valioso de 

nuestra tradición católica -la que ha prevalecido y perdurado 

en el continente latinoamericano- debe ser justamente la del 

cura misionero que se dedicó abnegadamente a servir y defen- 

der a los más pobres, y la del creyente puro y duro que nunca 

ha dejado que decaiga su fidelidad a la Virgen y no ha dejado 

jamás de creer en la eficacia inconmensurable de la oración. 

Lo más sorprendente, no obstante, es que Francisco, sale- 

siano por educación, jesuita por vocación, ha terminado ha- 

ciendo un papado franciscano. No solamente por su elección 

de nombre pontifical, sino por sus dos grandes mensajes 

enteramente inspirados en el santo, uno en el Cántico de las 

Creaturas de Francisco (del que se cumplirán 800 años preci- 

samente en este año jubilar) y el otro en el ideal franciscano 

de la fraternidad y de la paz universal. Laudato si” (2015) y 

Fratelli tutti (2020) son los dos textos más representativos 

de su pontificado, y los más sorprendentes también. Ningún 

Papa había hablado de ecología de esta manera, del amor 

desmesurado por la Creación, de la obligación de cuidado 

humano de la naturaleza y de la responsabilidad que nos 

cabe en la supervivencia del planeta. Después del poderoso 

llamado a renovar la misión de Aparecida, la conferencia 

de obispos latinoamericanos del 2007, el único documento 

continental de importancia ha sido la exhortación apostólica 

postsinodal Querida Amazonia, que entrelaza por lo demás los 

dos temas mencionados: el cuidado ambiental y la convi- 

vencia fraterna. De Aparecida recuerda que se quedaban 

hasta las tres de la mañana redactando el Documento Final 

con el trasfondo de las voces de los peregrinos que llegaban 

al enorme santuario brasileño. He aquí los pilares de este 

documento tal como los describe él mismo: “la acogida a 

todo aquel que llega del pueblo; ser una Iglesia misionera en 

salida que va al encuentro de la gente...y la piedad popular 

que nos permite seguir transmitiendo la fe de manera sen- 

cilla y genuina” (p. 200). Tampoco se había hablado antes 

quizás con tanta claridad de la importancia de la amistad 

social entre las personas, los grupos sociales y las naciones, 

con el telón de fondo que nos sacude ahora, el exceso de 

individualismo que resiente las obras colectivas, el aumento 

de la polarización política y la amenaza de una tercera guerra 

mundial que se asoma cada vez más a través de masas des- 

encantadas y líderes irresponsables. 

De su elección recuerda la breve nota que pronunció ante 

el colegio cardenalicio que selló su suerte, en que vuelve a 

conminar a una Iglesia que elude la mundanidad espiritual, 

como decía De Lubac, el afán de enaltecerse a sí misma, y 

que, al contrario, sale de sí misma hacia las periferias de 

toda clase a buscar a la gente, sobre todo la más vulnerable y 

desesperada. De todos los acontecimientos que han cruzado
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